
Escudo del Carmelo 

Descalzo

MI ESCUDO 



La representación del escudo
carmelita aparece por primera vez
hacia finales del siglo XV, en el
1499, en la cubierta de un libro
sobre la vida de San Alberto,
carmelita. Allí el símbolo gráfico
aparece bajo la forma de un
"vexillum“, que luego fue
modificándose en los detalles con el
correr de los tiempos, hasta asumir
la actual forma de escudo
heráldico.



• Una montaña:

Se refiere al Monte Carmelo, lugar de 
origen de la Orden del Carmen. 

El Monte Carmelo se encuentra en 
Haifa en Israel. 

En el siglo noveno antes de Cristo, vivió 
aquí el profeta Elías.

En el mismo lugar, a finales del siglo 
doce después de Cristo, algunos 
eremitas, inspirados en el profeta Elías 
se agruparon "para vivir en obsequio de 
Jesucristo"



• Tres estrellas:

La estrella inferior representa a los

carmelitas todavía en camino hacia la

cima del Monte Carmelo, mientras

las otras dos estrellas superiores

representan a los Carmelitas que han

terminado su peregrinación y "han

culminado la santa montaña"



• Una Corona:

La corona de oro representa el Reino de Dios. Él es el Soberano supremo del Carmelo. 

En efecto, los Carmelitas tratan de "servirle fielmente con corazón puro y buena conciencia" 
y tienen por vocación "implantar y robustecer en las almas el reino de Cristo y extenderlo 
por el ancho mundo”.

Para cumplir este servicio a Dios los Carmelitas se inspiran en las figuras del profeta Elías y de la 
Virgen María.



• Doce Estrellas:

La índole mariana de la Orden está simbolizada en las doce estrellas que 

recuerdan la aparición de "una mujer vestida de sol, con la luna bajo sus 
pies y en su cabeza una corona de doce estrellas" (Apoc 12,1). En la 

Virgen María, Madre de Dios, "los Carmelitas encuentran la imagen 
perfecta de todo aquello que desean y esperan ser". Para ellos María es 
Patrona, Madre y Hermana”.



• Un brazo con una espada de fuego y una banda con 

una cita bíblica:

El origen eliano de la Orden está simbolizado con el 

brazo de Elías, teniendo una espada de fuego, y una 

banda con una inscripción en latín: "Zelo zelatus sum 
pro Domino Deo exercituum" (Ardo de celo por el Señor 

Dios de los ejércitos).

El brazo y la espada muestran, también ellos, la pasión 

ardiente de Elías por el Absoluto de Dios, cuya "palabra 

ardía como antorcha".

Para los Carmelitas “Elías es el profeta solitario que 

cultiva la sed del único Dios y vive en su presencia”.

Como él, ellos llevan “la espada del Espíritu, que es la 

palabra de Dios”.


